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CQCQ QX SA,ATA,-CRX~X

Y aunque tanto relumbra y grita y charla,
No falta «Igun coqueta que se atreve,

A decir que le ha visto las espaldas.

SAYNETE.

or

-KL

1W. l. Linta tuevfes 17 de Setiembre rle 1885. (Un real.

El Jeneral Santa-Cmrs ha hechn publica protestacion
del espanto que le caus»n los escritores, por medio de un

documento auténueo, cual ea el deeretoque sigue,firmadb
de su pufio y letra. Im que nes ha puesto .n precision
de consasar este periédico á tan ilnstre y digno héroe,

bajo el título de EL COCO DE SANTA CRUZ, en cu-

yas columnas se insertará cuanto meresca Is peoa; siendo

de advertirse que se publicarán gratis todos los artículos

comunicados con que los aficiouadoe quisierenfavorecernoa.

REPUBLICA PERUANA

<uartel generffl en Jtellaq>ista a 19

de setiembre d. 1835.

Al seaior ministro de estado y del

despacho de gobierno y relaciones

esteriores.

Señor ministrr> -'H. E. el Jefe Su-

premo dé laRepublica ha recii>idv

hoy por'la via. de Ayacucho el nd.

junto bando,prouhulgadt> en el Cuz-

co por eí den>ente conquistador del

Perú; y deseando que todos los pe-

ruanos estén avisados del prenlio

que recibiria el que se deciiliese á

complacer al conquistador, me man-

dadecir a U. S. que ha„a reimpri-
mir el mencionado bando en todos

los perióflicos de la capifah S.

ha ordenado tambien se'avise al ejér-
cito 'en ln órden jeneral, agregándo-
le que espera poder prolongar su in-

teresante vida hasta; el campo de ba-

talla, en que. cree que el conquista-
dor conservará la decencia necesa-

ria para buscar la ocnsion de satis-

facerse por sí mismo.

Dios guarde á U. S. S. M —P.

A D, J.— El Ayudante jeneralt-
Placenci a.

<Vndres Santa Cruz cupieran
jeneral ypresidente de A oli-

v>ia, Gt an dSariscal tlel L'e-

rrt, Jefe, 8tfperiot del jeer-
cito cundido $ a.

CONSIDERANDO.

l; Que el jeneral Felipe San-

tiago de Salaverry por su decre-

to de 7 de julio último ha declara-

do guerra A muerte al ejército uni-

do Perú-Boliviano, poniendo a pre-
cio las vidns de los ilustres defen-

sores de las leye. y del reposo
del Perú..

Il. Que tal declaracion es un

crímen horrendo contra el géne-
ro humano y una violaciou bárba-

ra del derecho de jentes.
Ill. Que el jeueral Salaverry

no. tiene investidura ninguna públi-
ca, ni se presenta bajo >le otro cn-

rádter, que el de un vanflolero amo-

tinado contra la Suprema autori-

dnd de su Pátria,

IV.. - Que en virtufl 'del tra)ado
de 15 de junio último, celebrado

con S. E. el l'residente Proviso-

rio del Perú, y de su carta autó-
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grafa de 8 de julio, mo hallo in-.

voslido dá1 mondo Súperiof miji-

áor,
'

cr>n fácultades bastantes en to-

do el territorio Peruano sujeto á

las óperacinttes del Ejército unido,
oón el objeto de restablecer el ór-

den, y el imperio de las leyes;

jo impriraif y oitouior. —1)ado en

ol cuartel jcnerol en el Fusco i

17 de Agrosto de 1835.—Astdrss

Srznts- Crtsz. —Kl secretario jene-
yoj'— Jtíéü iVafáé' g L,oza,

EL COCO DK SiíqTA-GRUZ

Art. 1. o Kl ejército anfdo

encargado de pacificar el Perú no

hora la guerra sino con arreglo á

los principios adoptados por las

Naciones cultas, tratando bien a los

pueblos y respetando a los venci-

d:oi.
Q o

Queden escluidos de la

proteccion de los mencionados prin-
cipios el jeneral Salaverfy y sus

jefes, hasta el grado de Coronel

inélusfve, y tambíen sus gazeteros.
3, o Se declara fuera do la

ley al jenerej Felipe Santiago de

Salaverry. El que entregare, su

persona, ó su cabeza, sera Bene-

mérito a la Pátria, ryreéibirá in-

mediatamente un ,.premio do diez

mil pesos on dinero.

4, o Todos los ciudadanos
del Perú estan obligados i hostili-

zar y destruir i 1os sediciosos que
sirven i jas órdenes del joneral
Salaverry; y de no hacerlo pudien-
do, son responsables. No serán

nbontíbles los auxilios que se le

proporcionaren espontaneamonte, ó

por contritos.

5. o Sin embargo de lo dis-.

puesto en los ortíc«los preceden-
tes, él jeneral Salaverry y todos

los que sirven á sus órdenes, que-
datán bajo la proteccion del ejér.
cito unido, y bajo la garantia del
Presidente de Bohvta, si on el tér-

mino de cuarenta dias contados

desde esta feéha se sometiesen al

Gob'ierno legal del pais.
6, o El Auditor jenerol del

ejercito encargado de la la secte.

taria jeneral cuidara de la ejecu
cion do este jlectoto, y do hecef-

Preseindirémos en cuanto nos es posible'
al hablar deí decreto de Santa Cruz, que hí-

rncs ínseiiado, de los sentimientos del na-

cionalismo vivamente herido con la lectura rle

este documento: y colocándonos fuera de

ia esfera de peruanos, reáecsionavémos en cal-

ma sobre su contenida.

íqo nos espanta ver al usufpador arrogar-

se una de las facultades intrasmisibies de ia

soberanía peruana para declararnos la guerra
de uu mido digno de qu.en, sin s imbra de prc-

testo siquiera„ha invadida perfiidamente nues-

tro territoiio, anulando eí único simularro de

autoridad con que se alegaban los restos de

nn partido con pínetcnsiones de legal. íbuen

ha podido resucitar en este siglo el bárbaro

derecho de conquista; quien hareuunciadoto-
'taimente al phdor para elevarse al término dc

su ambíciou delirante, era preciso que no va-

cilase en la eleccion de los medíos adecuados

en su concepto para' íiegár á él. I o hstraeh

es que cuán' seirñlta contra uu gobierno á

qruíein todo es 'lícito para repeler ía agresien

injusta, el mísmo adopte por una rétalíacion,

para la que no está autorizado, la medida que

con hipócrita humanidad afecta reprobar.. Por

que en verdor-tquiéá podrá negar que ha-

biéndo .el .pezidente dé Bolivia conculcado
tódos los psmcípíos, y aun atropellado las for-

mas de la guerra léjítima, invádiendo la tierra

estraña sinpiecedente Nensa, y aun antes de

publicar su impudcnte manifiesto y dk concluir

ese tratado exótico que franqüea nuestras fron-
teras á sus ávidas huestes; nos faculto. con esta

conducta para conjurar contra él todos los ho-

rrores de ia guerra sín euártell iPero él, en quien
'la nms pequeña de las hostilidades es uncrí-

men enorme; él, que soló con retamos ha

escñade el escándalo llel uníversor-ícómo pbdrá
cohonestar el bárbaró arratema que lanza üon-

tra los que salo son qulpablcs de.patriotismot
"Zí éjercito unido dice efsoñado conquista-
dor, nh'hará la güerra,sino cdn'árregló 'á los

principios adoptados por. las nacíones óultas"--

tY es acaso resultado de estas ps iucipioS ofre-
cer recompensas al asesino, é intentar cobar-

dementé 'recibir el 'triunfo del brazo traidor qué
arma con él puñal dé lu baja venganza'l Crueí,

pero roas consecuente Seria Santa Cruz, si

omitiendo estampar el.primer artículo de su

rabioso decreto, hubiese promriliiiado únicamen-

te las disposiciones sestarites. i pueblos deí mun-

do, que habeis desterrado de la arena de les

combates el envenenamiento y las hostilidades

viles y traidoras! lqué diré:secando veais rpíe
se insultdn los satites liógmas c on que 'habets
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templado. las caíami>lades de la guerra,.ppo-

yándúse en ellos para repetirlas escenas aiso-

ces, .qus en la cuna de!as edades desechó con

espanto el inculto y fiero conquistador ág la

Persia, y que castigó severamente el rival de

Pompeyul Y' si estos atentados, si estos crí-

menes sociales, solo pueden hallar disculpa en

les que como nosotros defienden su suelo de

la sacrílega p1anta del invasor,—quién leerá

sereno esos caraotércs que ha,escrita cou la

punta ensangrentada de su acero el que se ca-

'lrfica íínicamente cou el modesto dictado de

r!iediadorí
Aun es mas sorprendente otra de las dispo-

siciones da ese bando, redactado pm a completar
el oprobio de su aútoi-hablamos de la pena se-

naladaá los escritores de la causa nacional. No

cesan los redastores de los papeles que se diri-

jen á allanar el camino al 'óo!iviano, de santificar

el proceder de su Mecénas, y ban llegzifo en su

ridiculéz á atribuirle la aprobacion del jénern hu-

mana. Pero, comr> si una causa buena y jeneral
temüse,ías coz>ti adicciones por escrito, se espan-
tan desde que se les desmiente, y con un celo

digno de los apóstoles de la falsedad y la injusticia,
arrancan de su jefe una condena contra el que

ese combatir sus torpes discursos. ¡Inserisatos!
éno adverris que eon esto solo os cónfesais reos

de impostural Sí la verrlad os prestase su luz

laspirariais á sumir las opiniones en el silencioso

cáos del despotismol fNo contentos con arre-

batarnos nuestros derechos, aun pretendeis so-

focar los desahogos del nacionalismo ultrajado>
Esá prohibicion inquisitm ial, esa obediencia si-

lenciosa que habeis presenciado eu el 'tenebroso

rejuado de vuestro serior, no éé ni será jamás el

úerácter distintivo de los pueblos que han sabo-

rsado los goces sociales. Ved lo que os espera,

peruanos, si el destino decretase un portento de

plnrébler—el triurifo de vuestros enemigos- obe-

derer mudos á los caprichos del autóorata

ge Bolivia.

Pero la violacíoh dé las leyes internaciona-

les, el desprsr>io de las reglas de la guerra y la
autsrizaeion de ]os delitos feroces eran poco ah-

mento a la sed de sangre de Santa-Cruz: era ne-

cesario aun coronar estos horrores, ordenando á

les pyeblos súbyugárfos las hostilíclades contra

sus protectores, era necesario prescribir la negra
ingratitud> romper con el hierro y cón el fuego
los vínculos fraternales; y elevar el trono ensan-

grentado de la discordia y de la inmoralidad

cruel, para sentarse sobre ál y mandar en los res-

tos de una nacion de fiatriaidas,
Si nos firese permitido dar largar en nuestro

corazon iadigaarlo al serrtimientó del ridículo,

glosaríamos en tono festivo el artículo 5.
o del

deéreto que nos esupa: Haríamos el panagírico
que merece esz compasiva admonicion eon

qire provoca el atleta de Yanacncha á asilarse
eu íos brazus ilesa c1emencia al jefe supremo y
á los que sirven a sus órdenes. Sin embargo, no

nen podemos dispensar de asegrrrar que este ras-

go es uno de Ios que justifican las hur!cecas pa.
rodias en que frecúeiilemente se le da el. título
de Alejandra.

Bepublicít j'usura- Prekcturu del

departamento d>s Axequipa Aizosto

QV de l835 —.sll Seríor secretar'o

Jeneral de 8. K. Sr, secretario--

Cuamlo a consecuencia de la revo-

lucinn de $89 verifícada en Piu>ra

y ésruayaquil, fui espatriado a Mani-

la, tuve que hacer ñ mi costa el

regreso desde los mares de la Chi-

na hasta 4slay, y desde este puer-
to has!a l.ima. Los dos certi6ca-

dos que.asompaiqo del Cónsul fran-

ces comprueban los gastos de mi

transporte de Manila 'hasta Val-

parayso. Por el pasaje de Valpa-

rayso á Islay pagué el precio cor-

riente de,tres onzas, y por el de

Islay al Callao el de seis. Estas

cantidádes unidas a las,de los docu-

mentos adjuntos, suman la de seis-

cientos treinta y nueve pesos, de

que yo no hab«ia hecho cargo, co.-

mo no lo habia hecho hasta hoy;
si S. E. no hubiese ordenado el

pago de 1.500 pesos en derechos

de aduana con otros tantos en bille-

tes por laconduccíon del seííor je-
neral Nieto y otros individuos de

Valparayso á Elo. A estos se les

ha abonado ademas los bagajes
correspondientes, y el pa o del pa-

sage,ha 'sido mandado aun sin da«

al espediérite la sustanciacion de

estilo ; y siendo i.ual la causa por la

que el 'sefior jeneral Nieto y ya he-

mos sido sspulsados en distintas fe-

chas,[1] nada mas conforme á jnstü

[t] gÍ Sm Quiroz asásnta un hschí>'nóioria-
mente falso, é indignb de.sen auto>iba>fe yer un

funcisnarío rfsl rango 'qire 'ocupa. Pocas meses

después ds haber regresada ds Iffanila, si bró los

600 yesos que ahora a la sombra de ía dirtancj >sé

y valido dé la falta de >fecumsntos que hay en

Arequipa para acredfrótrfz que fpsrscibió, uusfrrr
it eesijir équíyawando su causa con la áefje-
nsral Iqisti>, p>zisi, dbr mas, importancia
a su sngcriud. jlfas todo el mundi> sabósi que

ssfs jens>ial fuó t«atado con la mayor considera

cíenyan slIsfe iCriyrsma despuss iíef pronunefa~
miento ds I~uarózi qus salió para Cliile yo«sii

gusto y centra la eoluntadáámts, 'é quien emps'
S>ó su palabra ife honor áe quena.iría>é Avzqui-
pa; que fba auzfliado esa milyesos para su mu-

ge, y qíre se ls gsqfar ó eí pefcibo'rfs su sueldu Pee
iá tesorer ia generafé Cóiiu> yuss asienta D. Aá

salmo,guises que nó' ha mcitüdo los 600-peses, y

qr>e el generpl f>fisrp frió cr>iría> él zhpzlitazbi> ifat
tsirritcrfrrf
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cia que estender á une lo que fue

concedido á otro. Lo contrario -e-

ria un testimonio de esa aceptacion
de personas, de que es incap z la

ju:ticia é imparcialidad del ;obierno

Sirvase pues US. hacer presen-
te esto á S.L<'. el presidente, para

que ordene me sea satisfecha por

el tesoro la cantidad que reclamo, ó

en derechos de aduana con otro

tanto en billetes, como ha sido sa-

ti;fecha la reclamada por el seaor

jeneral llieto~Dios guarde á lJ>.—

Sr. Secretario —A. Quiros.

Astractos de cartas de .llre-

i[uipa del' a/13 desettembre.

.. Pio Tristan está en gran-
rle: él es el presidente,porque
lo dispone y manda todo. T a

lo tiene U. de jeneral,y cori el

uniforme de Valle-Diestra a

cuestas. Está en sus pampas,
como dicen, pues para col-.

mo de sus deseos, Orbégoso
es un tonto;y nuestro Pío

.con su jemo intruso y amigo
de gobernar, se le ha metido,

y como es uno de los ajentes
mas activos de Santa-Cruz,
se hace aqui cuanto él dice.

"-'.avala y Q,uiros están to-

cando bonitamente el bayle
del desuello.A. nombre de las

leyes han hecho»n caudal,
miéntras todo el mundo gi-.
me y ohulla de miseria.

El jeneral Althaus ha sali-

<lo para Arica con la comi-

sicjn de seducir á Carrillo.

aguan Antonio Vijil,el per-

seguidor riel obispo,ha muer-

to herido de lamano del Se-

nor. l dios-lo perdone, v ojalá

nos hiciera el bien de reco-

jerse á otros muchos q' aca-

ban aqui con el pastor y su

clero.

Tengan UU. mucho cuida-

do con........ que son es-

pias de Orbegoso y Santa-

Cruz, y trabaian en esa eon

actividad. Oconor queda en

Rampa con un batallon des-

tinado a esta ciudad.

Los jefes de Bolivia dicen

que se han de hacer pagar en

I esa peso sobre peso las gro;
ti6caciones q' les ha ofrecido

Santa-Cruz: y Cerdena está

con un palmo de lengua á

fuera deseando q' llegue e] ca-

so;pues ya U.sabe q' este Sui-

zo nodá un paso sin q'le pa-

guen, y es uno de aquéNos: q'.
ha sacado un caudal'iiirgente
en nuestras revueltas. Es in-

craible la insoleiicia coa que
trata á los o6cüles perua-

nos,pues ya ha sucédido q'ha
'

dado a. varios de bofetadas.

Orbegoso queda muy en-.

fei.mo, y se me ha asegúi'ado
que su padecimiento es de

animo por haberle forzado

~anta-Cruz y sus secuaces á

firmar los decretos de la di-

vision del pais.To lo creo asi,

porque este hombre .ha sido

y continíía siendo un simple
instrumento de pocos perver-

sos,q' escudados con el noin-

bre de la constitucion y de

las leyes, cometen todo gé-
nero de crímenes y hacen su

negocio perfectamente.
'

.k»tprcnta del Lit»cito por Lstcvttn Villegas,
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